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			Para Rebecca Schaeffer, 


			que no se apartó de mi lado en ningún momento


			mientras dejaba de ser una estadística y me convertía


			en una superviviente lo bastante fuerte


			como para escribir esta historia




	


	

		

			 


			 


			 


			 


			 


			Ten en cuenta que este libro contiene escenas de violencia y maltrato, ideas de suicidio, discusión y referencias a agresiones sexuales (aunque no hay representaciones de estas como tales en la narración), adicción al alcohol y tortura.


			Este libro no es una fantasía histórica ni una historia alternativa, sino una historia futurista ambientada en un mundo totalmente distinto, inspirado en elementos culturales de la historia de China y con personajes históricos reinterpretados en circunstancias vitales muy diferentes. Se han tomado unas libertades creativas enormes durante la reinterpretación de estos personajes históricos, como cambiar la educación recibida en la familia o la edad relativa entre unos y otros, porque la exactitud de una época concreta no era el objetivo. Para obtener una perspectiva auténtica de la historia, consulta fuentes de no ficción.
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PRÓLOGO


			Los hundunes se aproximaban. Eran todo un escuadrón que hacía retumbar tierras indómitas a su paso y levantaba una oscura tormenta de polvo en la noche. Sus cuerpos robustos y sin rostro, hechos de metal espiritual, centelleaban bajo la media luna plateada y un cielo lleno de estrellas resplandecientes.


			Un piloto menos experimentado habría tenido que lidiar con los nervios de enfrentarse con ellos en una batalla, pero esto no perturbaba a Guang Yang. A los pies de su atalaya situada a las afueras de la Gran Muralla, apremió a su crisálida, el Zorro de Nueve Colas, para que entrara en acción. Tenía la altura de un edificio de siete u ocho plantas, era áspera y de color verde. Sus garras metálicas hollaban la tierra y la hacían temblar.


			Una crisálida no era una máquina de guerra normal. Guang Yang no la pilotaba con volantes ni palancas, como si fuera un transporte eléctrico o un aerodeslizador. No, él se transformaba en la crisálida. Mientras que su cuerpo mortal permanecía en estado de letargo en la cabina de mando, con los brazos alrededor de la piloto concubina que había llevado a la batalla aquella noche, su mente tenía el mando físico de todas las piezas del Zorro de Nueve Colas y la lanzaba en dirección a aquel escuadrón que se aproximaba en el horizonte. A ambos lados, pero a bastante distancia, las siluetas de otras crisálidas en activo también avanzaban rápidas.


			Gracias a unas agujas de acupuntura del grosor de un cabello colocadas en el asiento del piloto, que se le clavaban en la columna vertebral, Guang Yang canalizaba su qi, su fuerza vital, para proporcionarle energía al Zorro. El qi era la esencia vital que sustentaba todas las cosas del mundo, hacía florecer las hojas, daba ímpetu a las llamas o hacía girar el planeta. No solo aprovechaba el suyo, sino que se conectaba al vínculo psíquico de la crisálida y extraía también el qi de su piloto concubina. La mente de ella no era lo bastante fuerte para oponer ningún tipo de resistencia a la extracción: quedaba perdida al fondo de la mente de Yang. Retazos de recuerdos de ella acudían en oleadas a la mente de Guang Yang, pero él se esforzaba en ignorarlos. Era mejor no saber demasiado de las concubinas. Lo único que le interesaba era la interacción de los qi de ambos, que multiplicaba su presión espiritual y le permitía dirigir una crisálida tan grande.


			Los primeros en llegar con cuentagotas a la altura de Guang Yang fueron unos hundunes normales, como bichos metálicos de gran tamaño deseosos de infiltrarse dentro del Zorro y matarlo. Sus diferentes colores lucían opacos a la luz de las estrellas, pero algunos brillaban al disparar desde sus cuerpos ráfagas luminosas o rayos chispeantes de qi convertido en arma. Si Guang Yang se hubiera enfrentado a ellos como humano, los hundunes —tan grandes como casas— se habrían cernido sobre él y lo habrían fulminado en un instante; pero cuando pilotaba el Zorro, eran demasiado pequeños como para hacerle daño. Mientras los machacaba con las garras del Zorro, lo recorrieron oleadas de una extraña emoción: una mezcla desenfrenada pero estática de pena, terror y rabia. No sabía exactamente cómo se hacían las crisálidas a partir de las cáscaras de los hundunes —solo a los ingenieros del más alto nivel les estaba permitido saberlo—, pero incluso tras siglos de mejoras de su destreza los pilotos no habían conseguido superar ese obstáculo que provocaba que sintieran lo mismo que los hundunes cuando le perforaban el casco a uno de ellos.


			Los pilotos no hablaban mucho de esto en público, pero resistirse a esas emociones que les distraían era una parte sorprendentemente exigente de las batallas. Guang Yang era uno de los pilotos vivos más fuertes sobre todo porque era capaz de desconectar muy bien de ellas. Mientras capeaba esta ofensiva mental, seguía zurrando a los hundunes. Las nueve colas del Zorro silbaban y chirriaban por detrás como si fueran nueve extremidades nuevas que apartaban a golpes a los hundunes más grandes con sonoros ruidos metálicos.


			A Guang Yang no le daban ninguna lástima. Los hundunes eran invasores procedentes del cosmos que habían pulverizado al summum de la civilización humana hacía unos dos mil años y habían reducido la humanidad a tribus desperdigadas. Si no hubiera sido por el emperador Amarillo, un legendario líder tribal que había inventado las crisálidas y las había elaborado con la ayuda de los dioses, la civilización jamás se habría recuperado y ahora el planeta estaría en manos de los hundunes.


			Los drones con cámara zumbaban alrededor del Zorro como si fueran moscas de ojos rojos. Algunos pertenecían al Ejército de Liberación de la Humanidad; otros eran de empresas privadas de comunicación que retransmitían la batalla para toda Huaxia. Guang Yang seguía muy atento; no podía permitirse un error que decepcionara a sus fans.


			—¡Zorro de Nueve Colas, hay uno de tipo Príncipe en el escuadrón! —gritó un estratega militar por los altavoces de la cabina del piloto.


			Guang Yang se puso en alerta de inmediato. Un hundun de tipo Príncipe era un adversario poco común, de la misma categoría de peso que el Zorro. Si lo sacaba de ahí con daños mínimos, podrían reconvertirlo en una nueva crisálida Príncipe o se les podría ofrecer a los dioses a cambio de regalos de gran importancia, como manuales de tecnología o de medicina innovadora. Y ese triunfo le daría un impulso gigantesco a su clasificación de batalla. Quizá por fin dejaría atrás a Li Shimin, ese asesino convicto que no merecía ser el mejor piloto de Huaxia.


			Para tener un tiro limpio, Guang Yang tendría que cambiar la forma del Zorro por otra más compleja.


			—¡Tian Xing, cúbreme! —avisó a su compañero más cercano a través de la boca del Zorro, a la vez que su qi retransmitía su voz por todo el campo de batalla—. ¡Voy a transformarme!


			—¡Hecho, coronel! —gritó Tian Xing desde el Guerrero Sin Cabeza, una crisálida en la que unos ojos de un amarillo brillante ocupaban el lugar de los pezones, y una boca resplandeciente, el del estómago. 


			Se plantó con ruidosas pisadas delante del Zorro y golpeó al enjambre de hundunes con un hacha gigante de metal espiritual. Murieron convertidos en un rocío de luz.


			Guang Yang, confiado, propulsó su qi a través del Zorro con la presión espiritual más contundente que podía generar. Unas grietas brillantes se abrieron en la áspera superficie verde.


			Puede que las crisálidas estuvieran hechas de cáscaras de hundunes, pero eran muy superiores en todo. Los hundunes actuaban de una manera tan mecánica que no podían desbloquear el potencial del metal espiritual del que estaban hechos para convertirse en otra cosa que no fueran voluminosas masas informes.


			Pero los humanos sí.


			Guang Yang imaginó la forma elevada del Zorro y se transformó. Las patas del Zorro se hicieron más delgadas y largas, se le estrechó la cintura y las articulaciones superiores retrocedieron, lo que le confería una forma un poco más humanoide. Las nueve colas se le afilaron como lanzas y se abrieron en abanico como rayos de sol desde la base del lomo, de la misma forma en que los zorros de nueve colas las activan para intimidar a sus enemigos. Puso al Zorro en vertical. Gracias a que transmitía su qi a una mayor presión espiritual, tenía la precisión y el control suficientes para mantenerlo en equilibrio a dos patas. Así dejaba libres las garras delanteras para pelear con un arma.


			Guang Yang pasó una garra por detrás del lomo, agarró con fuerza una de las colas en forma de lanza de la parte posterior del Zorro y se la arrancó. Cruzó a toda velocidad el escuadrón de hundunes de distintos tamaños hasta que detectó el de tipo Príncipe, luego descendió lentamente y dio un salto desde el suelo. La lanza dibujó un arco en la noche y arrojó un destello de luz de luna antes de perforar el cuerpo redondo del hundun, cuyas únicas aristas eran sus seis patas en forma de pequeños bichos. El metal espiritual se hizo añicos con un sonido espectacular, como si explotara un almacén entero de porcelana. Guang Yang luchó contra la oleada de rabia y terror del hundun mientras chisporroteaba y se difuminaba la luz de su núcleo repleto de qi.


			Las otras crisálidas, que estaban repeliendo el mar de hundunes relucientes, lo aclamaron con júbilo. Los drones con cámara grabaron un primer plano del casco del Príncipe, y Guang Yang se imaginó los gritos de entusiasmo de la plebe al otro lado de sus pantallas por toda Huaxia. Borracho de euforia, se recostó en el interior del Zorro y extrajo la lanza del interior del hundun. Sin embargo, un miedo extraño persistió en su cabeza incluso tras interrumpir el contacto.


			Provenía de su concubina y lo recorría como una ola.


			Ese era el momento en el que siempre sabía que la mente de la concubina sería incapaz de regresar a su cuerpo. Ahora era él quien la controlaba por completo de manera subconsciente, incluso los latidos de su corazón. En cuanto él desconectara no quedaría nada que hiciera bombear el corazón de la concubina, y cruzaría al más allá. No había vuelta atrás.


			Lo importante era que la familia de ella recibiría una buena compensación. Sabiendo eso, su alma descansaría en paz en las Fuentes Amarillas.


			No recordaba su nombre. Tampoco lo intentó. Había tenido tantas pilotos concubina que llevar un recuento sería una distracción paralizante. Y no podía permitirse distracciones. Tenía que proteger al mundo.


			Ella ya sabía dónde se metía. Había tomado la decisión de alistarse a sus órdenes.


			Guang Yang se centró en aplastar y arrojar lanzas al resto del escuadrón para asegurar a sus fans que su patria continuaría siendo segura.


			El noble sacrificio de la concubina no sería en vano.


		


	

		

			PRIMERA PARTE


			EL CAMINO
DEL ZORRO


			 


			 


			 


			 


		  Existe un tipo de criatura en la montaña


		  con aspecto de un zorro de nueve colas,


		  su sonido es como el llanto de un niño.


		  Se deleita con la carne humana.


			 


			Clásico de las montañas y los mares 
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			CAPÍTULO UNO


			LA MARIPOSA QUE ESPERO QUE NO SEA MI HERMANA MUERTA


			Durante dieciocho años, mi uniceja ha evitado que me vendieran con el único propósito de sufrir una muerte dolorosa y terrorífica.


			Hoy, por fin, la voy a jubilar tras años de impecable servicio.


			Bueno, yo no. Yizhi es quien se encarga de las pinzas que mi hermana dejó tras su marcha. De rodillas sobre la esterilla de bambú que hemos extendido sobre la tierra húmeda del bosque, me levanta la barbilla mientras me arranca pelo tras pelo. Me arde la piel como si me la estuvieran quemando poco a poco. Los bucles de su melena, negra como la tinta y medio recogida en un moño, rozan su túnica clara de seda mientras tira. Yo llevo el pelo, mucho más enredado y reseco que el suyo, recogido en un moño desaliñado bajo un trapo harapiento. Aunque el trapo huele a grasa, cumple con su cometido de apartarme los mechones sueltos de la cara.


			Intento parecer despreocupada, pero cometo el error de quedarme mirando las facciones amables y concentradas de Yizhi durante demasiado tiempo, con el deseo de grabarlas en la mente para tener algo a lo que aferrarme en los últimos días de mi vida. Se me hace un nudo en el estómago y noto una cálida presión en los ojos. Al intentar entornarlos para contener las lágrimas, solo consigo que se me resbalen por los costados de la nariz. En serio, nunca funciona.


			Yizhi se percata, evidentemente. Se detiene por completo para averiguar qué ocurre, aunque no tiene motivos para pensar que pueda ser otra cosa salvo una reacción a este ataque que están sufriendo mis poros.


			Aunque no tiene ni idea de que esta será la última vez que nos veamos.


			—¿Todo bien, Zetian? —susurra, con la mano de depilar suspendida sobre un delicado remolino de humedad procedente de la cascada cercana a nuestro escondrijo.


			El agua del riachuelo que fluye a toda velocidad junto a los árboles bajos tras los que estamos acurrucados ahoga el sonido de su voz y la oculta de cualquier persona que pudiera descubrirnos.


			—Si sigues tomándote descansos, no. —Pongo los ojos enrojecidos en blanco—. Vamos. Hagámoslo del tirón.


			—Vale, está bien. —Su ceño fruncido se convierte de repente en una sonrisa que me desarma. Me seca los ojos con las mangas de su sofisticada túnica de seda y se remanga hasta casi la altura de los codos. Son mangas de persona rica, tan largas y flojas que no resultan nada prácticas. Me burlo de ellas cada vez que viene a visitarme. Aunque, siendo justos, no es culpa suya que su padre no los deje salir de la propiedad (ni a él, ni a sus veintisiete hermanos) vestidos con algo que no sea lujoso. 


			La brillante luz del sol, visible por primera vez tras varios días de lluvia, baña con sus rayos nuestro mundo secreto de calor húmedo y hojas temblorosas. Retales de luz y sombras motean los pálidos antebrazos de Yizhi. El intenso olor verde de las plantas primaverales nos rodea por completo, tan intenso que casi se puede saborear. Las rodillas de Yizhi —hasta cuando se arrodilla lo hace de forma correcta y formal— se mantienen a una distancia minúscula pero insalvable de mis piernas, dobladas de cualquier manera. Su ropa de diseño contrasta enormemente con la aspereza envejecida de mi túnica y mis pantalones tejidos en casa. Hasta que lo conocí, no tenía ni idea de que la ropa pudiera ser tan blanca ni tan suave.


			La velocidad de los tirones aumenta. Duele muchísimo, como si mi ceja fuera una criatura viviente a la que estuvieran dividiendo poco a poco en dos, así que, si se me vuelven a llenar los ojos de lágrimas, no resultará extraño.


			Ojalá no tuviera que involucrarlo en esto, pero sé que, llegados a cierto punto, me sería demasiado doloroso enfrentarme a mi propio reflejo y hacerlo yo misma. Solo vería a mi hermana mayor, Ruyi. Sin los pelos descuidados que han mantenido bajo mi valor de mercado, me pareceré muchísimo a ella.


			Además, no creo que yo fuera capaz de diseñar dos cejas iguales a partir de ese ente que tengo. ¿Cómo voy a presentarme voluntaria para morir con las cejas desiguales?


			Me distraigo del dolor abrasador deslizando los dedos sobre la tableta luminosa que tiene Yizhi en el regazo, leyendo los apuntes que ha tomado en clase tras su visita del mes pasado. Cada roce me parece más escandaloso que estar a solas con él en una montaña fronteriza, rodeados de vegetación y del calor de la primavera, respirando las mismas volutas de aire terroso y embriagador. Los ancianos de la aldea dicen que las chicas no debemos tocar estos aparatos divinos, porque los profanaríamos con, no sé, nuestra feminidad retorcida o algo así. Es solo gracias a los dioses del cielo que pudimos reconstruir la tecnología como la de esta tableta tras la era perdida en la que la humanidad se achantó ante la presencia de los hundunes. Sin embargo, a mí me da igual tener deudas con los ancianos o con los dioses. Si no me respetan por ser de la mitad «mala» de la población, yo tampoco pienso respetarlos.


			 La pantalla brilla con una luz lunar y se refleja en las ropas de Yizhi, sombreadas por las hojas, tentándome con el conocimiento que no debería poder aprender, conocimiento que está mucho más allá de mi mísera aldea de montaña. Artes. Ciencias. Hundunes. Crisálidas. Noto en los dedos la necesidad de acercarme la tableta, aunque sé que ni ella ni yo nos podemos mover: un cono de luz de neón se derrama sobre mi rostro directamente desde una muesca en el aparato, proyectando el ideal matemático para mis cejas. Yizhi y sus deslumbrantes artefactos de la ciudad nunca decepcionan. Esto se lo sacó de la manga apenas minutos después de que yo le mintiera al decirle que mi familia me había dado un «último aviso» en cuanto a la uniceja.


			Me pregunto cuánto me odiará cuando descubra lo que en realidad me está ayudando a hacer.


			Una gotita se resbala y cae desde una de las ramas situadas sobre nosotros. Pasa rozando su mejilla. Está tan absorto que no se da cuenta. Le seco el rastro de humedad de la cara con el nudillo.


			Abre mucho los ojos a causa del sobresalto. Su piel bien cuidada, casi transparente, se ruboriza cual flor que se abre.


			No puedo evitar sonreír. Tras girar la mano para tocarle la mejilla con la yema de los dedos, le guiño un ojo.


			—Vaya, vaya, ¿es que mis cejas se han vuelto irresistibles?


			Yizhi se echa a reír más alto de lo habitual, luego se tapa la boca de golpe con los dedos y mira a nuestro alrededor, aunque estamos bastante bien escondidos.


			—Para —dice más bajito, mientras su risa se vuelve ligera como una pluma. Evita mi mirada—. Déjame trabajar.


			El calor creciente e innegable que emanan sus mejillas me provoca un destello de culpa.


			«Cuéntaselo», me suplica mi mente.


			Pero me limito a mover la mano de la manera más casual de la que soy capaz y echar un vistazo a otra sección de sus apuntes de clase, un tema de estudios sociales sobre las estadísticas de la dinámica relativa a los ataques de los hundunes.


			¿Por qué debería contárselo y poner en peligro mi misión? No sé qué piensa Yizhi de la relación que tenemos, pero yo nunca he cometido el error de tomármela demasiado en serio. Es el hijo del hombre más rico de Huaxia, y yo soy una chica cualquiera de la frontera, a la que conoció por casualidad mientras buscaba algo de paz y tranquilidad en el sitio más lejano al que podía ir en su aerocicleta. Si alguien nos pillara juntos, a él no lo meterían en una jaula para cerdos y lo ahogarían en nombre del honor de su familia; aunque no hayamos cruzado ningún límite que no deberíamos.


			Desvío la atención hacia sus labios, me pierdo en sus delicadas curvas y me acuerdo de aquella vez que me maravillé en voz alta de lo suaves que parecían. Él reconoció que se debe a una rutina de cuatro pasos de exfoliación e hidratación, y me reí tanto que se me caían los lagrimones; sin embargo, luego le toqué los labios y pasé de reírme a quedarme absorta, con la mirada fija en sus ojos, demasiado cerca el uno del otro.


			Y entonces me retiré inmediatamente y cambié de tema.


			Una parte descarnada y tierna de mí sufre por lo que jamás podré tener con él, pero todavía no he descartado —y tampoco puedo hacerlo— que esto sea un juego para él. Que no soy la única campesina a la que visita en sus días libres. Que, en el momento en el que caiga en la tentación, se abrochará el cinto de seda de sus ropas perfectas y se reirá de mí en mi cara, se reirá de cómo algo que puede significar tan poco para él pueda ser un asunto de vida o muerte para mí. Y, aun así, todavía me hipnotizaría con sus suaves sonrisas y con sus palabras susurradas.


			A lo mejor es mi cautela lo que ha convertido esto en algo tan emocionante, lo que ha hecho que aparezca a finales de cada mes durante los últimos tres años.


			Jamás sabré sus verdaderas intenciones. No pasa nada. Siempre que no sucumba a mis emociones, no podré perder en ningún juego al que estemos jugando.


			Sin embargo, y siendo realistas, mi familia no me ahogaría aunque la aldea entera nos descubriera ahora mismo. Por fin estoy haciendo lo que querían: adecentarme para que puedan venderme al ejército como una piloto concubina. Igual que hicieron con mi hermana.


			Obviamente, no saben nada de mis planes, que van mucho más allá y son mucho más letales.


			Mientras Yizhi pasa a encargarse de la parte inferior de mis cejas, detengo el dedo sobre la imagen de una batalla entre crisálidas y hundunes en sus apuntes de clase. La crisálida, el Tigre Blanco, está tan bien proporcionada y tiene un color tan vivo que parece imposible pensar que en su día fuera una cáscara redonda y anodina de hundun. Retratada en su Forma Heroica, su transformación superior, parece un guerrero tigre humanoide hecho de cristal suave y blanquecino. Sus piezas, que recuerdan una armadura, están bordeadas con líneas negras y verde brillante, con los colores borrosos por el movimiento mientras levanta un hacha-daga más grande que un árbol. Es una de las favoritas del ejército para las promociones y, de hecho, me siento cómoda mirándola. La pareja chico-chica conectada mentalmente a la crisálida es una Pareja Equilibrada. El riesgo de que la mente del chico consuma la de la chica y la mate una vez acabe la batalla es mínimo.


			No como las pilotos en la mayoría de los casos.


			Esa es la forma en la que me temía que muriera mi hermana mayor cuando mi familia la obligó a alistarse con un piloto de clase Príncipe, el segundo rango más poderoso. Pero nunca llegó a pisar el campo de batalla. El piloto la mató de la manera tradicional, de la manera física. El motivo no lo sé. A nuestra familia solo le dieron las cenizas. Llevan ochenta y un días destrozados… porque no llegaron a obtener la enorme indemnización por muerte en el campo de batalla con la que contaban.


			Tiene su gracia. Se pasaron la vida cuidando a mi hermana mayor.


			«¿Cuándo se va a casar Ruyi?».


			«Si no se casa, ¿se alistará?».


			«Vaya, ¿ha pasado Ruyi demasiado tiempo bajo el sol? Se está poniendo un poco morena».


			Pero en cuanto corrió la noticia de su muerte, nadie volvió a hablar de ella. Ni siquiera me preguntaron qué hice con sus cenizas. Solo Yizhi y yo sabemos que se la llevó el riachuelo que hay junto a nosotros. Es un secreto entre él, yo y ella.


			Levanto la vista hacia una crisálida de mariposa que cuelga de una rama justo detrás de Yizhi. A las crisálidas las llamaron así por las de verdad, así que, según el dicho, los pilotos se reencarnan en mariposas al morir. Si esa historia es cierta, espero que esta no sea mi hermana. Espero que se haya marchado lejos, muy lejos de aquí, a algún lugar donde no puedan alcanzarla los carcamales de la aldea, los cotillas indiscretos ni los pilotos cabrones.


			Una mariposa recién nacida lleva un rato retorciéndose en la crisálida, separándose de la capa exterior. Ahora, por fin, ha rasgado la membrana. La cabeza de la mariposa aparece boca abajo y salen las antenas, contoneándose. A modo de gran final, se desembaraza de la crisálida y se abre como una flor. 


			Las mariposas son comunes en estos bosques, así que no es un espectáculo tan especial.


			Sin embargo, cuando esta mariposa abre las alas, los dibujos no coinciden.


			—¡Hala! —digo, irguiéndome.


			—¿Qué pasa? —Yizhi echa un vistazo por encima del hombro.


			—¡Esa mariposa tiene las alas distintas!


			Yizhi también deja escapar un sonido de sorpresa, lo cual indica que no es un fenómeno típico del que yo no supiera nada por ser una campesina fronteriza. Me dice que ya ha terminado con mis cejas, y entonces levanta la tableta para sacar un vídeo ampliado de la mariposa.


			Nuestra vista no nos ha engañado. Una de las alas es blanca con un punto negro, mientras que la otra es negra con un punto blanco, como el símbolo del yin y el yang. A estas mariposas se les puso el nombre que tienen precisamente por eso, pero nunca había visto una con un ala del yin y otra del yang.


			—¿Cómo ha podido suceder? —digo embobada.


			La sonrisa de Yizhi se hace más amplia.


			—Ya sabes qué hacer cuando tienes preguntas.


			—Buscarlo. Entendido. —Abro el motor de búsqueda de la tableta de Yizhi tal y como él me enseñó. No es difícil de usar, lo único que tengo que hacer es introducir las palabras clave de la pregunta, pero es irreal y sobrecogedor que, con solo teclear unas pocas veces, pueda acceder a todo el conocimiento que los académicos de las ciudades han reconstruido a partir de los crípticos manuales que los dioses dejan caer siempre que les ofrecemos suficientes tributos.


			Entorno los ojos, concentrada, al empezar a leer el texto académico que me ofrece el resultado de la búsqueda. Es mucho más complicado de entender que los apuntes de clase de Yizhi, pero estoy decidida a averiguar lo que dicen por mi propia cuenta. 


			—Parece que tener las alas diferentes significa que una mariposa es… macho y hembra al mismo tiempo. —Relajo el gesto. Miro la frase, boquiabierta—. ¿Eso puede pasar?


			—Ah, claro, el sexo biológico tiene un montón de variaciones en la naturaleza. —Yizhi gatea hasta ponerse a mi lado en la esterilla de bambú, recogiéndose las ropas para evitar que entren en contacto con la tierra gris del suelo—. Incluso hay criaturas que pueden cambiar de sexo dependiendo de lo que necesiten.


			—Pero yo creía… —Parpadeo deprisa—. Creía que las hembras son hembras porque su qi primordial es yin, y que los machos son machos porque su qi primordial es yang.


			El yin y el yang representan las fuerzas opuestas que dan forma y vida al universo. El yin es todo lo frío, oscuro, lento, pasivo y femenino. El yang es todo lo caliente, brillante, rápido, activo y masculino.


			O eso me había dicho mi madre.


			Yizhi se encoge de hombros.


			—Las cosas nunca son tan rígidas, supongo. Siempre hay algo de yin en el yang, igual que siempre hay algo de yang en el yin. Está en el propio símbolo. Ahora que lo pienso, estoy bastante seguro de que hay casos de humanos que nacen como esta mariposa y no se puede determinar de qué sexo son.


			Abro más los ojos. 


			—¿Dónde se sentarían esas personas si tuvieran que pilotar?


			Todas las crisálidas tienen la misma disposición de asientos. Las chicas van en el asiento del yin, que está más bajo, mientras que los chicos van en el asiento del yang, que está colocado detrás del asiento del yin en una posición ligeramente más alta, y rodean a las chicas con los brazos.


			Yizhi le da una palmadita a la esterilla de bambú. Frunce las finas cejas mientras reflexiona.


			—¿En el asiento del género con el que estén más a gusto?


			—¿Y eso qué quiere decir? ¿En qué punto el asiento sencillamente les deja de funcionar? —contraataco—. De todos modos, ¿qué tiene el género para que sea tan importante para el sistema? ¿Pilotar no es algo completamente mental? En ese caso, ¿por qué siempre tienen que sacrificarse las chicas por el poder?


			—No… no lo sé.


			Intento buscar una respuesta legítima a mi pregunta, pero me salta una ventana roja de advertencia.


			 


			AVISO: PERMISO INSUFICIENTE


			RESULTADOS RESTRINGIDOS


			 


			—Ah, no puedes buscar nada relacionado con la creación de las crisálidas. No pueden permitir que haya gente creando unidades independientes. —Yizhi recupera la tableta.


			Dejo que me la quite de las manos. Miro fijamente a la mariposa que tiene las alas del yin y el yang.


			«Mujer». Esa etiqueta nunca me ha servido para nada que no fuera dictarme lo que puedo y lo que no puedo hacer. Nada de ir a ninguna parte sin permiso. Nada de enseñar mucha piel. Nada de hablar demasiado alto o de forma poco amable. Es más, nada de abrir la boca cuando los hombres hablan. Nada de vivir mi vida sin tener que estar pendiente a todas horas de si resulto o no agradable a la vista. Nada de tener un futuro aparte de parir hijo tras hijo para un marido, o morir en una crisálida para otorgarle a un chaval la capacidad de alcanzar la gloria.


			Es como si un capullo mustio y demasiado estrecho me recubriera por completo. Si pudiera hacer lo que yo quisiera, sería como esa mariposa y haría que los mirones lo tuvieran difícil a la hora de atarme con una simple etiqueta.


			—Yizhi, ¿tú crees que las chicas están naturalmente predispuestas a sacrificarse? —murmuro.


			—Bueno, eso no puede ser cierto, porque tú eres una chica y jamás en la vida harías algo así.


			—¡Oye! —Una risa rompe mi pesadumbre.


			—¿Qué? ¿Es mentira, acaso? —dice mientras se clava las manos en las caderas y sacude las mangas.


			—¡Vale, vale! No es mentira —digo, reprimiendo una sonrisa.


			Entonces, la curva se desvanece de mis labios.


			No viviría ni sufriría por nadie, pero sí sería capaz de morir por vengar a mi hermana.


			Yizhi sonríe, ignorante. 


			—Aunque la verdad es que no hay nada de malo en apreciar tu propia vida. En luchar por lo que quieres. Me parece admirable.


			—Guau —digo, resoplando sin mucho entusiasmo—. ¿Tan cautivadoras son mis cejas ahora?


			Yizhi se ríe. 


			—No tengo el valor de mentirte, así que tengo que reconocerlo: estás mucho más guapa de la manera convencional. —Se le suaviza la sonrisa, y le brillan los ojos en aquella sombra moteada como estanques que reflejan la luz de las estrellas—. Aunque sigues siendo la Zetian que yo conozco. Creo que eres la chica más deslumbrante del mundo, tengas el aspecto que tengas.


			Se me encoge el corazón y se me resquebraja.


			No puedo hacerlo. No puedo irme sin decirle la verdad.


			—Yizhi —digo con la voz tan densa como el humo. 


			—Lo siento, ¿te he…? Ay, no, ¿ha sonado muy raro? —Se le escapa una risita—. En una escala del uno a «hombre de mediana edad que te dice que sonriendo estás más guapa», ¿cómo de incómoda te has sentido?


			—Yizhi. —Le cojo las manos como si eso pudiera prepararlo para lo que se avecina.


			Guarda silencio, mirando de cerca nuestras manos entrelazadas, confuso.


			Lo digo.


			—Me voy a alistar como piloto concubina.


			Se queda boquiabierto.


			—¿Para quién?


			Abro la boca, pero no puedo soltar el nombre de ese cabronazo. 


			—Para él.


			Busca mi mirada.


			—¿Para Guang Yang?


			Asiento, ya sin rastro de calidez en el rostro.


			—¡Zetian, mató a tu hermana!


			—Por eso lo hago. —Aparto las manos de Yizhi y me saco del moño, envuelto por el trapo, una horquilla larga de madera—. Seré su concubina, hermosa y sensual. Y entonces… —tiro de la horquilla y aparece la punta afilada que tiene en el extremo— le rajaré el cuello cuando esté dormido.


		


	

		

			CAPÍTULO DOS


			COMO EL AGUA QUE DESALOJAMOS POR LA PUERTA


			Avanzo tambaleándome por los senderos montañosos con mi bastón de bambú, sola. Un entramado de sombras del bosque se arrastra sobre mí, seccionado por las cuchillas del ocaso de color escarlata. Si no llego a casa antes de que el sol se haya puesto más allá de los picos occidentales, mi familia pensará que he intentado huir de nuevo. El pueblo entero saldrá a escudriñar las montañas con linternas; los perros ladrarán. No pueden permitir que sus propias hijas crean que es posible escapar.


			Las hojas húmedas se convierten en una masa crujiente bajo mis zapatos, diminutos y maltrechos, que Yizhi se ha ofrecido a reemplazar en innumerables ocasiones. Pero, por miedo a que mi familia pudiera descubrir su existencia, nunca he podido aceptar ninguno de sus regalos. Se me hace un nudo en la garganta cuando recuerdo su expresión de horror al enterarse de la misión que me he autoimpuesto, y la manera desgarrada en que ha dicho mi nombre después de que yo desapareciera en el bosque para abandonar nuestra conversación. No debería habérselo contado. Era imposible que no intentara detenerme. 


			Ahora, ese momento espantoso será el último que hayamos compartido. 


			No estoy segura de haber oído el zumbido de su aerocicleta por encima de las copas de los árboles, pero espero que se haya marchado de las montañas. No puede cambiar nada. No es mi dueño. Nadie lo es. Quizá los demás piensen que lo son, pero tanto da el número de veces que me regañen o me amenacen o me peguen; la verdad es que no pueden controlar lo que sucede dentro de mi cabeza, y creo que eso les provoca una frustración infinita. 


			La puesta de sol es una bruma sangrienta que se abre al final del sendero del bosque. Al liberarme de las sombras, aparecen ante mi vista las terrazas de arroz en las que crecí, laderas montañosas talladas de arriba abajo en forma de escalera que se eleva hacia el cielo. En cada piso, las zanjas en las que se recoge el agua de la lluvia para alimentar los plantones de arroz resplandecen con el reflejo del cielo abrasador. Mientras avanzo entre ellas, unas nubes febriles atraviesan a la deriva cada cuña de agua. Mi bastón chapotea sobre las plataformas de barro de color gris. De los grupos de casas enclavados en las terrazas se eleva el humo de lo que se está horneando para la cena. Las columnas se entrelazan con la niebla que, teñida de naranja por el ocaso, se arremolina alrededor de las cimas más elevadas. 


			Cuando tenía cinco años, durante un invierno tan frío que la piel se agrietaba y las terrazas se quedaron completamente congeladas, mi abuela me obligó a caminar descalza sobre el hielo. Después de que el frío se cristalizara en las profundidades de mi carne, poniéndola morada, echó a todos los hombres de la casa, me hizo sentar sobre el suelo de cemento escarchado y me metió los pies en una jofaina de madera que contenía sangre de cerdo hervida y un medicamento para que perdiera la sensibilidad. A continuación, dos de mis tías me sujetaron contra el suelo mientras mi abuela me partía por el medio todos los huesos de los arcos de los pies. 


			La fuerza del grito que brotó de mí sigue atravesando mis recuerdos como un fogonazo cuando menos lo espero, me deja siempre aturdida en medio de lo que esté haciendo. 


			Pero no sucede lo mismo con el dolor. El dolor no puede sorprenderme porque nunca se ha marchado. Con cada paso que doy me sube disparado por las piernas como un relámpago.


			Con… cada… paso. No es que camine. No he vuelto a hacerlo desde aquel paseo ardiente sobre la terraza de arroz helada. Desde entonces, mis pies vendados son dos montículos hinchados y deformes que solo me permiten tambalearme. Ya se me han caído tres dedos a causa de unas infecciones que estuvieron a punto de quitarme también la vida y que han acabado con mi equilibrio para siempre. Los demás dedos se curvan hacia las plantas y se aferran al otro lado del pie, junto a los talones, como si intentaran introducir a presión ese lío de huesos y músculos dentro de mis piernas. Las plantas de mis pies son más pequeñas que las palmas de mis manos. Un par perfecto de pies de loto. 


			Eso incrementa muchísimo mi valor de mercado. 


			Mi familia me ha regañado hasta la saciedad por dejar que el vello de la cara me creciera sin control y por tener demasiada grasa alrededor de la cintura, pero los peores azotes e insultos a los que debo enfrentarme llegan cuando me rebelo ante la presión de los vendajes de los pies. El pelo del entrecejo se puede arrancar, el peso se puede solucionar pasando hambre, pero los pies de loto dejan de ser pies de loto cuando se les permite crecer. Y ningún hombre de familia respetable se casaría con una chica que no tenga los pies vendados.


			—¡Sin ellos, seríamos iguales que los rongdi! —me gritó una vez mi abuela mientras yo chillaba y sollozaba por tener que llevar a cabo el ritual. 


			Se refería a las tribus que vagan por buena parte de las tierras indómitas y salvajes, y cuya estrategia para evitar a los hundunes consiste en empaquetarlo todo, cargarlo sobre el caballo y huir. Algunas se incorporaron a Huaxia cuando echamos a los hundunes de grandes zonas del territorio; otras, más alejadas, han estado colándose a través de la Gran Muralla en un goteo ligero pero persistente. Al vivir en la frontera tenemos a muchos rongdi por vecinos. Mi familia desde siempre me ha advertido que no sea como sus mujeres, que «van de aquí para allá sin moral, vergüenza ni decencia». 


			De pequeña solía creérmelo y me daba miedo convertirme en una de «esas mujeres». Pero, a medida que fui creciendo, me sentí más confundida al preguntarme qué tenían de malo.


			Al pasar con mis andares de pato bajo un grupo de casas de una de las terrazas elevadas sobre la ladera, algunos de los hombres que trabajan en ella con el agua por las rodillas se yerguen de golpe y se me comen con los ojos. No se atreverán a venir tras de mí —aquí todo el mundo se conoce—, pero nunca fallan a la hora de dejar claros sus deseos. 


			Veréis, cuando las hijas de la frontera con un aspecto mínimamente decente se alistan como piloto concubina o son vendidas a algún hombre rico de la ciudad, los hombres de la frontera comienzan a tener serios problemas para encontrar esposas que les den hijos. El precio de las novias se ha puesto por las nubes, son decenas de miles de yuanes, es imposible que las familias de aquí se lo puedan permitir…, a menos que alisten a sus propias hijas o se las vendan a los hombres ricos de la ciudad. 


			Es un ciclo caótico que no tiene visos de acabarse a corto plazo. Nadie se queda en la frontera a menos que se vea obligado a ello. El único motivo por el que la mayoría de nosotros estamos aquí es que nuestro hogar ancestral y original, la provincia de Zhou, cayó ante los hundunes hace doscientos veintiún años.


			Les dirijo a los hombres mi mirada más amenazadora. Las charcas de las terrazas resplandecen como cobre fundido bajo el ocaso: en mi fantasía el calor que crece en ellas es tan real que hierve vivos a los hombres. 


			Entonces se me rompe el bastón, y me tambaleo. 


			La gravedad. Es uno de los primeros conceptos científicos que aprendí de Yizhi. Me dirige hacia el sendero de barro y estoy a punto de caer en un arrozal. Me rasco la palma de la mano contra una abolladura afilada dentro del barro. La sustancia fría y densa me golpea la nariz y la mejilla.


			Me impulso con los dos brazos. Me cae porquería gris del rostro sonrosado y me mancha la túnica. Me preparo para oír las risotadas.


			No llegan.


			En su lugar, los hombres cruzan las terrazas chapoteando, dan voces excitados, se reúnen alrededor de alguien que sostiene una tableta. 


			Un temblor provoca olas en la superficie de mi confusión. 


			Un temblor en el agua de la terraza, concretamente.


			Se me traba la respiración. Unas vibraciones inconfundibles atraviesan el suelo, agitan el agua. 


			Al otro lado de la frontera está a punto de comenzar el combate entre un hundun y una crisálida. 


			Pego la oreja al suelo sin que me importe ensuciarme más ni que se moje el trapo con el que me he atado el pelo. La Gran Muralla se encuentra solo a unas pocas montañas de distancia. Los días claros podemos ver los picos polvorientos y sin vida, ya que las crisálidas allí estacionadas han absorbido todo su qi. 


			Los hombres deben de estar viendo una transmisión en directo y apostando sobre el número de puntos de batalla que conseguirá cada uno de los pilotos. Pero notar la fuerza física de las crisálidas a través del planeta resulta mucho más crudo y visceral. 


			Menudo poder. 


			Aunque tengo la garganta seca, la boca se me ha llenado de saliva. Cierro los ojos y me imagino tomando el control de una crisálida, elevándome sobre los edificios y golpeando la tierra con mis extremidades colosales o mis estallidos luminosos de qi. Podría aplastar a todos aquellos que alguna vez han intentado aplastarme a mí. Podría liberar a todas las chicas a las que les gustaría escapar. 


			Los vítores de alegría que lanzan los hombres resquebrajan mi ensoñación. 


			Sacudo la cabeza. Algunas motas de suciedad salen volando y me caen sobre las mangas. Me arrastro hasta ponerme de rodillas, cubierta de mugre, y me quedo mirando el bastón roto.


			La verdad es que debería dejarme de delirios.


			No sé si mi padre considerará que he llegado a casa antes de que comenzara mi toque de queda. Los últimos rayos de sol cubren nuestra fortaleza entre las montañas con un halo azul y fantasmal, dibujan su silueta y las transforman en sombras colosales con un parecido siniestro a los hundunes.


			—¿Dónde has estado? —pregunta mi madre entre dientes a través de los barrotes de la ventana de la cocina, adosada a uno de los laterales de la casa. 


			Su voz es tan débil como el suspiro del vapor que brota del enorme wok de gachas que está revolviendo. Mi abuela está sentada en un taburete a su espalda, escamando un luoyu, un pez alado de las aguas de las terrazas. La luz procedente del hogar refulge en sus rostros curtidos, como si estuvieran atrapadas dentro de una mazmorra en llamas. 


			—Estaba en el bosque. —Le paso a mi madre un morral lleno de hierbas y raíces de almidón a través de la ventana. Ese es el motivo por el que paso tanto tiempo en el bosque, y por el que me encontré con Yizhi por primera vez. 


			—¿Qué te ha pasado? —Mi madre deja el morral sobre un estante de madera sin apartar la mirada de mi aspecto mugriento. Algunos cabellos de color gris se han soltado del trapo desleído que lleva anudado a la cabeza, y ondean bajo las oleadas visibles de calor. 


			—Me he caído. Se me ha roto el bastón. —Continúo avanzando de manera indecisa sobre la pasarela de piedra que resigue la hilera de casas. Piso con cuidado, intentando no desplomarme sobre el techo de tejas de nuestros vecinos del nivel inferior. 


			—Tienes suerte de que haya comenzado un combate. —Mi madre lanza una mirada hacia la entrada principal de la casa, en lo alto. Sus ojos cobran un brillo anaranjado por las llamas que chisporrotean en el hogar—. Ve, rápido. No dejes que tu padre te vea de esta manera.


			—Ya.


			—Y mañana restriega esa ropa hasta que quede limpia. No puedes tener ese aspecto cuando llegue el ejército. 


			Lo dice de una forma casual, pero me siento como si un cuchillo me atravesara el pecho. Es posible que no tenga la menor idea acerca de mis verdaderas intenciones, pero debe de estar al tanto de que, pase lo que pase, al alistarme estaré firmando mi sentencia de muerte. 


			Debe de recordar cómo acabaron las cosas con mi hermana mayor.


			¿O no? A veces, a mi madre se le da tan bien fingir que no pasa nada que me asusta y me hace sospechar que soy yo la que tiene la cabeza llena de recuerdos falsos.


			—Estoy segura de que me darán una ropa mejor. —Miro fijamente las barras de luz titilante que la ventana de la cocina proyecta hacia el exterior.


			—Pero de todos modos tienes que estar presentable. 


			Dejo de avanzar y giro la cintura para mirarla directamente a los ojos. 


			Mis planes de asesinato vienen acompañados de una consecuencia enorme que he hecho todo lo posible por ignorar: matar a un Noble de Hierro, un piloto con una presión espiritual máxima de más de dos mil —cuando la media humana es de ochenta y cuatro—, implicaría a tres generaciones de mi familia. Mi madre; mi padre; mi hermano Dalang, de diecisiete años; mis abuelos; mis tías; mis tíos. Todos ellos serían ejecutados conmigo. Porque los pilotos como Guang Yang son demasiado importantes para el esfuerzo de guerra.


			«Dame una sola razón para protegeros. —Miro embobada a mi madre—. Detenme». 


			Solo necesito una señal para saber que son merecedores de mi piedad. Una señal de que valoran mi vida tanto como se supone que yo debo valorar las suyas. 


			Puesto que ya no tiene sentido guardarme nada, suelto en voz alta mi pensamiento más ardiente. 


			—¿De verdad te preocupa más que tenga un aspecto presentable que me vaya a la guerra? 


			El fuego chisporrotea y restalla junto a mi madre. Me mira con los ojos entornados a través del humo y del vapor aromático. Entonces una sonrisa se abre en su rostro como una flor silvestre en medio de un páramo en llamas. 


			—Tus cejas…, me has hecho caso. Estás muy guapa.


			Giro el cuello de golpe y continúo avanzando con dificultad, sin importarme que cada paso me haga sentir como si estuviera pisando un cable de alta tensión. 


			Es como si ni siquiera hubiera oído lo que le he dicho. 


			Los farolillos eléctricos parpadean por todo el pueblo e iluminan las ventanas como los ojos brillantes que tienen las crisálidas, pero no los hundunes. La brisa recorre las terrazas de arroz, hace que el olor almizcleño de los juncos se enrede en el aroma a asado de nuestras humildes cenas.


			Por la puerta doble de la entrada principal de mi casa se derrama una luz de color trigueño. Los gritos metálicos del comentarista del combate perforan la noche que cae, brotan a todo volumen de la tableta que el Gobierno de Huaxia le ha concedido a mi familia (aunque, por supuesto, solo los hombres pueden usarla con libertad). Mi abuelo, mi padre y mi hermano la han apoyado sobre la mesa del comedor, ennegrecida por la grasa. Frente a la pantalla, sus ojos saltones reflejan los colores como destellos del choque entre los hundunes y las crisálidas. 


			Aprovecho la oportunidad para entrar en la casa y me dirijo apresuradamente hacia la habitación que me obligan a compartir con mis abuelos desde la segunda vez que intenté fugarme durante la noche, hace años.


			—… ¡y aquí llega el Pájaro Bermellón!


			Me detengo de golpe, estoy a punto de caer al suelo. Se me ha helado la sangre.


			Oh, esa unidad no…


			Incluso una familia tan obsesionada con las crisálidas como la mía, que suele vitorear a todas las unidades de nombre importante, se ha sumido en un silencio incómodo. Nadie quiere reconocer que el Pájaro Bermellón es la crisálida más poderosa que existe ahora mismo en Huaxia. Con más de cincuenta metros de altura en su forma estándar, es el único modelo de la clase Monarca que tenemos. Pero la pilota Shimin Li, el Demonio de Hierro, un preso del corredor de la muerte medio rongdi que asesinó a su propio padre y a sus dos hermanos cuando tenía solo dieciséis años. Ahora tiene diecinueve. Su ejecución se ha pospuesto de manera indefinida solo por su inusual nivel de presión espiritual, el más alto de los últimos dos siglos. 


			Aunque las pilotos concubina siempre corren el peligro de morir durante la batalla, solo a su lado la muerte se convierte en una certeza. 


			Nadie ha sobrevivido a una misión junto a él.


			Una chica está a punto de morir. 


			—¡Eh!


			Mi padre me sobresalta y hace que abandone mis pensamientos. Pego un bote y me sujeto a las paredes de madera. 


			Al apartar la silla, esta chirría sobre el suelo de cemento. Se pone en pie, las sombras le cruzan las arrugas de la frente. 


			—¿Por qué estás tan sucia?


			Bajo el comienzo del trapo que me cubre el pelo se acumulan gotas de sudor helado. 


			—Me he caído en las terrazas.


			Por una vez, no he dicho una mentira.


			El choque entre metal espiritual y qi suena con estrépito en la transmisión en directo. Mi abuelo y mi hermano siguen pendientes de ella, como si no pasara nada malo. Mi padre los rodea y avanza despacio hacia mí. El rodete, patéticamente suelto a causa de la pérdida de cabello, le tiembla sobre la cabeza.


			—Más te vale no haber estado tonteando con ningún chico. 


			—Pues claro que no —digo, retrocediendo, y golpeo con el hombro la puerta de la habitación de mis abuelos. 


			Es una mentira a medias. Solo he estado rompiéndole el corazón a uno. 


			Mi padre se acerca amenazadoramente. Su figura se cierne sobre mí y paso a verla doble.


			—Más te vale pasar la prueba de la virginidad cuando…


			La palabra es como una descarga que me lleva a olvidar que debo tenerle miedo.


			—¡Por última vez, nunca he tenido nada dentro de mí! —grito—. ¡Deja de estar tan obsesionado!


			La conmoción hace que se quede en blanco, pero puedo notar la furia absoluta que está a punto de llegar. 


			Me meto en la habitación y le cierro la puerta en la cara. 


			—¿Qué me acabas de decir? —El grito hace que la casa se estremezca, y golpea la puerta con los puños. El pomo de latón tintinea con tanta violencia que da la sensación de que algo se haya roto en su interior. 


			—¡Me estoy quitando las vendas de los pies! —Pego la espalda contra la puerta mientras pongo en práctica la amenaza. Los pies desenvueltos son más indecentes que unos pechos desnudos. Por no mencionar el olor a carne podrida, que con toda probabilidad es de por sí un arma biológica. Se supone que las chicas han de mantener la fantasía de su belleza delicada llevando siempre zapatos bordados y perfumados, y no quitándose nunca las vendas delante de nadie, ni siquiera de los maridos. 


			Los puños de mi padre dejan en paz la puerta, pero sus pulmones continúan rugiendo. «Grosera. Desagradecida. Puta».


			Lo típico. 


			La voz de mi madre, frágil como la neblina, emerge para intentar calmarlo. Mi hermano se ríe. Mi abuelo ha subido el volumen de la retransmisión al máximo. Una chica está muriendo dentro de una crisálida en nombre de la humanidad.


			A la hora de la cena, no me arriesgo a salir de la habitación.


			Mi estómago ruge y borbotea como las gachas que ansía comer, pero me quedo en la silla de mimbre trenzado en la que mi abuela suele tejer, remojando los pies en el mismo cubo de madera que sirvió para prepararlos antes de que me los destrozaran. 


			«¿Lo ves? Este es el motivo por el que no importa que los impliques», dice con voz cansina mi esencia más corrupta y podrida desde las profundidades de mi cerebro. 


			Desenrosco el tapón de madera de uno de los termos alargados que mis abuelos guardan en la habitación.


			«No les importas nada».


			Vuelco otro chorro humeante dentro del cubo. Las raíces y las hojas medicinales se mezclan de manera descontrolada en el líquido que cae, le confieren al agua un color granate, como de sangre olvidada en un rincón oscuro. 


			«No tienes por qué preocuparte por ellos».


			Un farolillo vibra por encima de mí. Las sombras se desplazan por los rincones mugrientos de la habitación, parecen reptar hacia mí. Dejo el termo en el suelo y me quedo con la mirada perdida en el montón de paja en el que duermo, justo al lado de la cama de los abuelos. Hay un dicho en Huaxia: la hija que se casa es como el agua que desalojamos por la puerta. A diferencia de mi hermano, Dalang, que transmitirá el apellido de la familia Wu y que se quedará en casa de por vida para cuidar de nuestros padres, yo vine al mundo para tener una existencia pasajera en la vida de los miembros de mi familia; soy algo a lo que ponerle precio e intercambiar. Nunca se han molestado en darme mi propia cama. 


			A través de las paredes me llega amortiguado el repiqueteo de los palillos sobre los cuencos y la cháchara de Dalang, entusiasmado con el combate. Las crisálidas han ganado. Por supuesto. De no haber sido así, en los altavoces del pueblo habrían comenzado a sonar las sirenas para avisar de la brecha, y nosotros habríamos salido en desbandada hacia el este, tal y como hicieron nuestros antepasados de la provincia de Zhou.


			Nadie más comenta gran cosa. Espero que estén pensando en mí.


			Espero que se vayan a la tumba arrepintiéndose de la manera en que nos han tratado a mi hermana mayor y a mí. 


			«Las personas condenadas al exterminio familiar no reciben una tumba».


			Me estremezco, intento apartar la imagen de nuestros cuerpos podridos colgando de la Gran Muralla.


			Se abre la puerta y yo me encojo de miedo contra la silla, sin saber hacia dónde mirar, con la esperanza de que mis ojos no estén tan rojos e hinchados como los noto. 


			Mi madre se acerca bamboleándose sobre sus propios pies vendados y me ofrece un cuenco de gachas. Lo acepto, asintiendo incómoda con la cabeza. Rodeo la porcelana caliente con los dedos fríos. Una amargura parecida a la de las lágrimas me inunda la boca. Mi madre se sienta a mi lado, al pie de la cama de mis abuelos. La tensión se me enrosca con fuerza en el vientre. 


			«¿Qué quiere?», se pregunta con brusquedad una parte de mí mientras que la otra dice: «Intenta detenerme». 


			—Tian-Tian… —Comienza llamándome por mi nombre infantil mientras se pellizca unas viejas quemaduras que tiene en las manos—. No deberías haberle hablado a tu padre de esa manera. 


			—Él ha sido el primero que ha actuado de manera rara. —La fulmino con la mirada, aunque un sofoco de vergüenza hace que se me sonrojen las mejillas. Inclino el cuenco de gachas hacia la boca para esconder mi rostro. 


			«Detenme —dice mi corazón con latidos fuertes y pesados—. Detenme. Detenme». 


			Mi madre se limita a fruncir el ceño, triste.


			—¿Por qué tienes que hacer siempre que todo sea tan difícil?


			Sujeto el cuenco con más fuerza.


			—Mamá, con sinceridad, ¿crees que tu vida ha sido fácil porque siempre has claudicado ante todo?


			—No se trata de que las cosas sean fáciles. Se trata de mantener la paz dentro de la familia.


			Me río con la boca apoyada en el cuenco; el sonido se endurece con un tono siniestro.


			—Dile que no se preocupe. Solo estaré aquí dos días más. A partir de entonces tendrá toda la paz que desee. 


			Mi madre suspira.


			—Tian-Tian, es solo que tu padre experimenta sus emociones con mucha intensidad. En lo más hondo, sabe que después de todo has madurado. Que has entendido lo que es importante de verdad. Está orgulloso de ti. —Sonríe—. Yo estoy orgullosa de ti. 


			Levanto la cabeza con frialdad. 


			—¿Estás orgullosa de mí porque he decidido viajar hacia mi muerte?


			—No sabes si eso es lo que te sucederá. —Evita mi mirada—. Siempre has tenido una mente poderosa. ¿No dijeron los del equipo de pruebas que tu presión espiritual podría ser superior a quinientos? ¡Seis veces por encima de la media! Y eso fue hace cuatro años. Ahora debe de ser incluso más alta. El príncipe coronel Yang y tú podríais acabar siendo una Pareja Equilibrada. Podrías ser su Princesa de Hierro.


			—¡En toda Huaxia solo hay tres Princesas de Hierro! —Las lágrimas que me brotan de los ojos nublan la imagen de mi madre—. ¡Y tienen miles de unidades de presión espiritual! ¡Esa no es más que una fantasía improbable para que las niñas se hagan ilusiones de que van a sobrevivir! 


			—Tian-Tian, no hables tan alto. —Mi madre dirige una mirada llena de pánico hacia la puerta. 


			—¿A ti también te reconforta esa fantasía? —prosigo—. ¿Te ayuda a dormir por las noches?


			Tiene los ojos brillantes. 


			—¿Por qué no puedes aceptar que estás haciendo algo bueno? Vas a ser una heroína. Y, con ese dinero, Dalang podrá pagar el precio de una novia para…


			Estrello el cuenco contra el suelo. La porcelana se hace pedazos, y las gachas salen disparadas en un estallido viscoso y humeante.


			—¡Tian-Tian! —Mi madre se pone en pie con dificultad—. ¡Tus abuelos duermen aquí!


			—Ah, ¿sí? ¿Y qué van a hacer? —grito intencionadamente hacia la puerta—. ¿Pegarme para que le dé asco a Guang Yang con mis nuevas heridas? ¿Hacer que duerma en la pocilga para darle asco con mi olor? ¡Si tanto deseáis ese dinero, a mí ya no me podéis hacer nada!


			—Tian…


			—¡Largo!


			«No puedes hablarle de esta manera —me reprende una voz en la cabeza que suena dolorosamente como la de mi hermana mayor—. Es tu madre. La mujer que te dio la vida».


			Pero la madre que te falla de una manera tan absoluta deja de ser tu madre. 


			Estoy jadeando. Me inclino hacia delante, me sujeto las rodillas con las manos. La voz me sale en un hilillo, acompañada del sollozo violento que me subía por la garganta.


			—En la próxima vida, espero que no tengamos nada que ver la una con la otra.


		


	

		

			CAPÍTULO TRES


			LA VIDA QUE DESEAS


			Ningún miembro de mi familia vuelve a dirigirme la palabra hasta la mañana de mi alistamiento, cuando comienzan a chillar mi nombre.


			Me levanto con una sacudida en mi lecho de paja, donde me he pasado toda la noche dando vueltas con el estómago revuelto, haciendo girar la horquilla de madera una y otra vez en la mano como si fuera un palillo de comer más grueso de lo normal. 


			Se supone que un aerodeslizador debe llevarme hasta la Gran Muralla. ¿Lo han visto desde lejos o algo parecido?


			—¡Tian-Tian! —La voz de mi abuela suena cerca de la puerta—. ¡Hay un muchacho aquí! 


			Al ponerme en pie me flaquean las rodillas y tengo que apoyar la mano en el armazón de la cama de mis abuelos.


			Un muchacho…


			No. No, no puede ser…


			Me dirijo tambaleándome hacia la puerta, aturdida. Una expectación peligrosa planea en alerta roja sobre mi pecho. Los latidos de mi corazón se transmiten de la palma de mi mano a la puerta cuando la abro de un empujón. 


			El resplandor me hiere los ojos. A continuación, cuando los puntitos desaparecen, ahí está. Yizhi. Plantado bajo la luz abrasadora del sol, al otro lado de la puerta de entrada, les está suplicando algo a mis familiares, que se han refugiado como criaturas de las cavernas entre las sombras de la casa. Su túnica de seda blanca, bordada con dibujos dorados de brotes y hojas de bambú, prácticamente refulge, como si la tela procediera de otro mundo. 


			Nunca lo había visto sin estar cubierto por las sombras moteadas del dosel de árboles. Por un instante me quedo desorientada… ¿De verdad es él? Pero esa dulce voz de tenor es inconfundible. 


			—Tías, tíos, créanme, puedo igualar cualquier precio. —Le enseña a mi familia la pieza metálica de su identificación—. Así que, por favor, dejen que me case con su hija. 


			Se me sube el corazón a la garganta como cuando me salto un escalón al bajar por la escalera que acompaña las terrazas de arroz.


			Una oleada de conmoción recorre a mi familia. Mandíbulas desencajadas. Manos que vuelan hacia los labios. Mi abuela, que es la que está más cerca de mí, pasea la mirada, perpleja, entre Yizhi y yo. Las campanadas de la transacción deben de sonar como petardos en sus cabezas al ver su apellido y su dirección en Chang’an, la capital de Huaxia. 


			Existe la posibilidad de que me prohíban subir al aerodeslizador.


			Me pongo en marcha sin hablar ni pensar. Me abro paso entre ellos a empujones, cojo a Yizhi por la muñeca y tiro de él hacia la penumbra de la casa. Él abre la boca, sorprendido. Está a punto de tropezar en el umbral. Pero entonces nuestras miradas se encuentran y los ojos se le iluminan con una intensidad que se me clava como un aguijón en el pecho.


			Lo arrastro hasta la habitación de mis abuelos. Incluso sus zapatos suenan de manera diferente cuando los arrastra sobre nuestro mugriento suelo de cemento. 


			—No entréis —advierto a mi familia antes de cerrar de un portazo y provocar una oleada de polvo. 


			Me vuelvo hacia Yizhi. El rayo de luz que entra en diagonal por la ventana le corta como una hoja etérea, hace que su túnica se vuelva de un blanco lunar y que su piel se torne traslúcida. 


			—Esta es mi casa. Mi hogar. —Mi voz sacude el silencio. Verlo junto a las paredes de madera grasienta es tan erróneo que me pregunto si no estaré soñando—. Se suponía que nunca nunca tenías que presentarte aquí. ¿Cómo me has encontrado?


			—A través de los registros oficiales. —Traga saliva. Sus ojos de gruesas pestañas comienzan a apagarse—. Zetian, puedo llevarte a Chang’an. 


			—¡No, no puedes! —le espeto, porque no hay duda de que mi familia estará escuchando al otro lado de la puerta—. ¡Es algo que dices, pero tu padre nunca permitirá que te cases conmigo!


			—Tiene otros catorce hijos. Lo superará.


			—¿En serio? ¿Lo superará? ¿No preferiría emparejarte con la nieta de algún alto funcionario? ¡Dudo que se convirtiera en el hombre más rico de Huaxia a base de desaprovechar oportunidades!


			—Entonces, crearemos nuestras propias oportunidades. Lo solucionaremos juntos. Mientras hay vida hay esperanza. —Yizhi levanta mis dedos hacia la luz que se filtra por la ventana. Sus palabras tiemblan como el invierno y caen como la nieve—. Pero no importa la vida que lleve, porque sin ti carecerá de sentido.


			La luz tiembla en mis ojos. Su rostro se vuelve borroso. 


			Sé lo que es que te hagan daño. Sé lo que es que te den una paliza, que te insulten, que te machaquen y te hagan caer al suelo y te tiren de aquí para allá como si fueras basura. Pero esto…


			Esto no sé cómo manejarlo. 


			Siento que no es real.


			No puede ser real.


			No pienso tragármelo.


			—Déjame en paz. —Aparto la mano. Las lágrimas que brotan de las comisuras de mis ojos me escaldan la piel. Una carcajada seca me quiebra la voz—. ¿Una campesina de la frontera entra por matrimonio en la familia más rica de Huaxia? ¿No podrías ser un poco más realista? No soy una niña de cuatro años a la que puedas timar.


			Yizhi me dirige una mirada de disculpa.


			—Zetian…


			—Deja de fingir que tu familia me permitiría ser algo más que una concubina. —Retrocedo con pasos vacilantes—. Y eso no funcionará nunca. Habrá problemas cuando me niegue a postrarme ante el cerdo repugnante de tu padre. Cuando me niegue a servir a la esposa de verdad que inevitablemente te buscarán. Cuando me niegue a tener a tu hijo, porque nunca dejaré que la semilla de nadie hinche mi cuerpo y me ate para siempre, ni siquiera la tuya. Y tú no podrás evitar nada de todo eso, porque apenas tienes dieciocho años y todo ese supuesto poder y dinero del que dispones se basa en la indulgencia de tu padre. Bien, podrías tener el valor para fugarte conmigo, y podríamos pasar nuestra vida como humildes obreros emigrantes en alguna ciudad pequeña; pero al no haber podido hacer lo que quería, seré una desgraciada. No dejaré de pensar que habría sido mucho más satisfactorio presentarme voluntaria para morir en vez de irme contigo. ¿Es eso lo que deseas? ¿Es esa la vida que deseas, Yizhi Gao? 


			Mis palabras dan paso a un silencio sofocante. 


			Yizhi me mira como si él fuera un hermoso ser inmortal que ha descendido flotando de la corte celestial solo para tropezarse con la idea del canibalismo. 


			A continuación, el silencio deja de existir.


			Un ruido estrepitoso comienza a sonar al otro lado de la ventana. Fuertes ráfagas de viento baten las montañas y hacen crujir los árboles. En el patio, los cerdos y las gallinas se ponen como locos, gruñen y cacarean dentro de las jaulas. 


			Bueno, eso sí que debe de ser el aerodeslizador. 


			Ya había oído ese ruido antes, cuando se llevaron a mi hermana. No me di cuenta de que habían venido a por ella hasta que el aerodeslizador se quedó flotando justo encima de nuestra casa, con su casco de acero brillando como si estuviera hecho de fuego blanco, y un soldado con un rodete pulcro y un uniforme de color verde oliva dejó caer una escalera de soga hacia nuestro patio. Todo el mundo lo había mantenido en secreto delante de mí. Incluso ella. Fueron conscientes de que no podrían predecir todo lo que yo haría para evitarlo si me hubiera enterado antes de tiempo. 


			En aquel momento no pude detener a nadie. 


			Ahora nadie puede detenerme a mí. 


			—Zetian… —Yizhi se inclina hacia mí, susurrando y abriendo mucho los ojos—. Tiene que haber otra manera de asesinar a Guang Yang. Mi familia tiene conexiones en…


			—Si pudieras hacer algo, ya lo habrías hecho —gruño entre dientes—. No puedes llegar hasta un piloto tan poderoso y popular, Yizhi. ¡Simplemente, no puedes!


			—¿Y qué hay de su familia? —La voz de Yizhi se vuelve más baja, profunda. Su mirada se oscurece con un fervor amenazante que muy pocas veces le había visto—. No son intocables. ¿Sería suficiente con que les…?


			—¡No! —contesto con un resoplido. Yizhi debe de estar más que desesperado—. ¡Ellos no son responsables de lo que hizo! ¿Qué sentido tendría?


			—Entonces, deja que muera en combate. Ni siquiera los pilotos masculinos suelen vivir más allá de los veinticinco. 


			—No lo entiendes. Tengo que hacerlo yo. Necesito hacerlo. Necesito vengar a mi hermana mayor con mis propias manos. 


			—¿Por qué? —Sus finas cejas se arquean por el centro—. El karma se ocupará de él.


			—El karma no existe —digo, pronunciando cada sílaba como si quisiera aplastarla con los dientes—. O, en caso de que exista, te aseguro que las personas como yo le importamos una mierda. Algunos hemos nacido para que nos usen y nos tiren a la basura. No podemos permitirnos seguir simplemente el flujo de la vida, porque no hay nada en este mundo que se haya creado, construido u organizado en nuestro favor. Si queremos algo, tenemos que apartar a todos los que nos rodean y tomarlo por la fuerza.


			Yizhi no tiene respuesta para eso. Se limita a mirarme, mientras se le forman arrugas de cansancio alrededor de los ojos. Algunos mechones del pelo semirrecogido le caen sueltos sobre la parte frontal de su túnica impoluta y se le curvan hacia un lado cuando el viento agitado que entra por la ventana gana intensidad. 


			—Da igual, todos vamos a morir —digo con voz más suave—. ¿No te gustaría al menos marcharte de aquí haciendo algo con lo que habías soñado?


			—Yo… —Yizhi abre la boca y la cierra. Sus labios han palidecido. No puedo dejar de mirarlos—. Yo solo sueño con estar contigo. Sin tener que escondernos. Sin pasar vergüenza. 


			Eso me ha tocado y hundido la fibra sensible.


			—Entonces, es imprescindible que comiences a soñar con cosas más importantes, Yizhi. 


			El aerodeslizador retumba con más fuerza. Un zumbido recorre la casa y hace vibrar las paredes.


			—¿No te arrepentirás? —Yizhi se inclina aún más hacia mí—. ¿De verdad no quieres venir conmigo?


			—Será la misma lucha, solo que en una ciudad en vez de en el pueblo —murmuro, concentrándome en sus labios una y otra vez. Un nuevo tipo de tensión comienza a crecer en mí—. Estoy cansada. Solo cansada.


			—Pero podríamos…


			Le sujeto la cara y cierro la brecha que nos separa. Su súplica se vuelve muda entre nuestros labios. 


			Una calidez que no había experimentado nunca crece en mi interior. El calor se filtra a mi sangre y podría jurar que he comenzado a brillar. Al principio, Yizhi tensa los labios por la sorpresa, pero a continuación los va amoldando a la forma de los míos. Levanta una mano temblorosa y me roza el cuello como si le diera miedo tocarme, como si le diera miedo que esto no fuera real. 


			Tras interrumpir el beso, le enredo los dedos en la parte de pelo que lleva recogida hacia atrás y acerco su frente a la mía. Nuestros alientos son ráfagas cálidas que se arremolinan entre nuestros rostros.


			Quizá, si las cosas fueran diferentes, podría acostumbrarme a esto. A que me acunara en su luz y en su calidez. A que me apreciara. A que me amara.


			Pero no tengo ninguna fe en el amor. El amor no puede salvarme.


			Elijo la venganza. 


			Recuperando el control de mí misma, me aparto de él con un empujón que lo hace retroceder. 


			—Eso es lo que querías conseguir, ¿verdad? —digo sin la menor emoción, ignorando su aspecto desaliñado y el dolor en su mirada—. Pues ya lo tienes. Ahora deja que me vaya. Si de algún modo logras recuperar mi cuerpo, quémalo y esparce las cenizas por el arroyo. Así podré seguir a mi hermana mayor, esté donde esté.


			Unas líneas húmedas comienzan a brotar de sus ojos y resplandecen bajo la luz del sol. 


			No puedo seguir mirando. Me vuelvo y me dirijo hacia la puerta.


			Pero, antes de llegar a ella, me detengo.


			—Una última cosa —digo por encima del hombro, en voz lo bastante baja como para que mi familia no pueda oírla con el ruido del aerodeslizador—. No pienses que pasaré por alto que has venido a mi casa y has estado a punto de desbaratar mi plan, pese a que sabías lo importante que es para mí. Si le das el más ligero aviso al ejército, cuando me encierren me suicidaré, y entonces mi fantasma volverá para acosarte.


			Abro la puerta de un tirón y lo dejo atrás para siempre.


		


	

		

			CAPÍTULO CUATRO


			LISTA PARA SERVIR


			Una cámara en penumbra debajo de la Gran Muralla. Una plataforma metálica abarrotada de equipos de pruebas. Una pantalla de juegos que brilla en el techo, debo concentrarme en ella mientras me balancean arriba y abajo sobre una mesa inclinada. 


			Lo juro, en el momento mismo en que la mesa deja de moverse estaba a punto de vomitar sobre mi nueva y liviana túnica de concubina. Me paso el brazo por el vientre mientras hago descender el controlador del juego, que está pegajoso. Mis sentidos se encuentran desbordados por la inercia. Me doy cuenta del motivo por el que tendríamos que haber realizado esta prueba nada más llegar, pero hubo un problema con la máquina y decidieron ponernos guapas antes. 


			—¡Seiscientos veinticuatro! —La tía Dou, una doncella de rango superior, dice en voz alta el valor oficial de mi presión espiritual bajo el brillo espectral de sus pantallas. El número reverbera sobre las paredes metálicas de la cámara. 


			Siento que la conmoción recorre mi cuerpo, y un revuelo de susurros sorprendidos brota del banco que hay por debajo de la plataforma de pruebas, donde están sentadas las otras cinco chicas. Hasta el momento, los valores de sus pruebas se han mantenido mayoritariamente en el doble dígito, con una excepción de ciento dieciocho. 


			Cuando tenía catorce años, un equipo móvil de pruebas vino a mi pueblo y examinó a todos los niños, pero no esperaba que la estimación aparentemente grandiosa que hicieron de mí hubiera sido precisa. La presión espiritual es una medida de poder mental, es el nivel de fuerza que una persona puede utilizar para canalizar su qi. Solo en torno al tres por ciento de la gente pasa de la marca de los quinientos, el mínimo que se requiere para activar una crisálida. Estoy a punto de reírme ante este absurdo.


			Si fuera chico, estaría viviendo un sueño. Podría luchar contra los extraterrestres mecha en mi propia máquina de guerra gigante y mutable, sería un famoso querido y elogiado, y me atendería una atalaya llena de concubinas. 


			Pero no soy chico, y este valor solo quiere decir que sobreviviré a algunos combates más que la mayoría de las pilotos concubina. 


			Y eso no es lo que he venido a hacer aquí. 


			La tía Dou rodea tambaleándose sus pantallas y se dirige hacia mí. Tiene el pelo recogido en un moño alto y tirante. A medida que se acerca, su sombra va creciendo sobre la pared del fondo. El dobladillo dorado y los botones de nudo de su túnica de color verde oscuro brillan bajo el reflejo de la pantalla de juego.


			—Felicidades, lady Wu —dice mientras me quita las sondas conectadas con cables a mi cabeza—. Va a entrar en el servicio del príncipe coronel Yang como consorte de pleno derecho. 


			Ajá. Ni siquiera mi hermana mayor pasó del rango de concubina; mi salario inicial cuadruplicará el suyo. Mi familia se pondrá eufórica.


			Al menos durante unos días. Ja. 


			—Recuerda, no obstante, que no se trata de una decisión definitiva. —La tía Dou repite la misma perorata que les ha dedicado a las demás—. Las cosas podrían cambiar cuando entres en la crisálida, dependiendo de lo bien que te emparejes con el príncipe coronel Yang. Es posible que rindas por debajo de las expectativas a causa de tu incapacidad para empatizar con su mente. O quizá experimentes una metamorfosis y tu valor crezca hasta acercarse al de él. El mejor consejo que te puedo ofrecer es que lo comprendas, lo apoyes y estés a su lado sin importar lo feas que se pongan las cosas durante la batalla. Cumple con tu cometido, y quizá incluso acabes convirtiéndote en su Princesa de Hierro.


			A duras penas logro contener un resoplido. Incluso a la luz de estos datos concretos, la tía Dou intenta engañarnos para que nos dirijamos hacia la muerte con una amplia sonrisa, convencidas de que cada una de nosotras podría convertirse en esa excepción tan especial.


			Dejo el controlador y bajo las piernas del acolchado de cuero cuarteado de la mesa inclinada. Mis nuevos zapatos de seda bordada tintinean como alfileres cuando bajo, sin dejar de cojear, los escalones de acero grabado de la plataforma. Siento que el calor huye de mí, me lo roba el aire helado. Me estremezco y se me pone la piel de gallina, lo que me sobresalta de manera especial ahora que le han quitado el pelo a todos mis poros. De algún modo, el sabor a sangre del óxido me llega hasta la lengua. 


			Las demás reclutas están apiñadas en un banco alargado pegado a la pared, abrazándose el pecho. El halo pálido de las luces de las pantallas las ronda desde lejos. Sus sombras merodean sobre el metal resplandeciente que tienen a su espalda, como animales depredadores que se aprestan a capturarlas.


			La chica que ha de pasar la prueba a continuación se retuerce las manos mientras se levanta del banco. Pasamos la una al lado de la otra, y los ruqun que vestimos se mueven silenciosos en direcciones diferentes como sendas columnas de humo de tonos pastel: verde y amarillo y blanco, los colores de Guang Yang. Estas túnicas sueltas son mucho más brillantes y vaporosas que las prendas que viste la tía, flotan como una acuarela sobre nuestros cuerpos restregados, depilados, examinados y perfumados. Con el cuello a la altura de los pechos, el ruqun deja a la vista mucha más piel de la que yo haya mostrado nunca ante nadie. Una guirnalda de seda de color verde ahumado nos rodea los brazos y se hunde en la espalda. 


			Las oleadas de náuseas continúan haciendo que me retuerza por dentro, pero me abro paso a través de todo ese malestar. No puedo mostrar la menor señal de que no estoy preparada para lidiar con esto. Quizá vaya a comenzar siendo una consorte, pero Guang Yang no tendría dificultades para preferir a otra chica y promoverla. Si no atraigo sus favores, podría quedar olvidada entre el rebaño de sirvientas de su atalaya. 


			Y entonces sería mucho más difícil dar con la oportunidad para asesinarlo. 


			«Estáis aquí para proporcionar confort y compañía a uno de los mayores héroes de nuestro tiempo. —El discurso introductorio que la tía Dou ha recitado al principio, cuando formábamos una línea temblorosa delante de ella, vuelve a sonar dentro de mi cabeza—. A partir de hoy, vuestra existencia tiene como objetivo complacerlo, de modo que se encuentre en óptimas condiciones físicas y mentales para enfrentarse a los hundunes que amenazan nuestras fronteras. Su bienestar debería ser el tema principal de vuestros pensamientos. Le llevaréis la comida cuando tenga hambre, le serviréis agua cuando tenga sed y participaréis de sus aficiones con vivo entusiasmo. Cuando él hable, le prestaréis toda vuestra atención, sin interrumpirlo ni discutir con él. No os mostraréis malhumoradas, pesimistas ni indiferentes, y, lo más importante, no reaccionaréis de manera negativa cuando os toque». 


			Me siento en el hueco más ancho que han dejado las demás chicas. El acero frío me quema la parte posterior de los muslos. Cruzo las piernas con fuerza, intentando calmar el pulso, que se me ha disparado. Una tormenta de ideas me enturbia la mente: ¿reconocerá Guang Yang a mi hermana en mi rostro?, ¿me escogerá de verdad para que le sirva?, ¿estará la hoja de mi horquilla lo bastante afilada para rasgarle la yugular?
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